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INTRODUCCIÓN

Muchas son las quejas del profesorado en lo que concierne a la motivación de sus alumnos. Sabemos que los individuos, idiosincrásicamente, orientan sus vidas y se desenvuelven teniendo en cuenta diferentes intereses y pautas de actuación. La motivación o su ausencia influye, decisivamente, en las relaciones vividas en el ambiente educacional, formal o informal, y en el aprendizaje, además de otros factores. 

Creemos, así como Freire (1979, traducción nuestra) que “la educación ocurre en las calles, en los bares, por fin, en todos los lugares: está dotada de sentido y debe buscar el diálogo  conflictivo en  favor de la construcción crítica”.

Considerando esos aspectos es necesario, antes de seguir con el tema, traer algunas definiciones de motivación, para ratificar los argumentos que serán planteados en esta investigación en función del problema definido.

Según el diccionario de la Real Academia de la Lengua Española (2003), motivación es el “Ensayo mental preparatorio de una acción para animar o animarse a ejecutarla con interés y diligencia.” Huertas (2006, p.48), completa esa definición añadiendo dos aspectos más:

El primero hace referencia a la necesidad de enfatizar que la motivación se entiende como proceso psicológico (no meramente cognitivo, la energía que proporciona la motivación tiene un alto componente afectivo, emocional) que determina la planificación y la actuación del sujeto. El segundo es que sólo se puede aplicar con propiedad y gusto el concepto de motivación cuando nos referimos al comportamiento humano que tiene algún grado de voluntariedad, el que se dirige hacia un propósito personal más o menos internalizado.

Para Huertas (2006, p. 51), “la motivación es el motor y la energía psíquica del individuo, la agencialidad humana es lo que da el octanaje a esa energía. Cualquier acción voluntaria tendrá un determinado octanaje; cuanto mayor sea, más moverá al individuo, más satisfecho estará”.

Segundo Alonso Tapia y Fita (2004, p.77, traducción nuestra) “la motivación es un conjunto de variables que activan la conducta y la orientan en determinado sentido para poder alcanzar un objetivo”.

La motivación ocurre dentro de un contexto y por eso es necesario reflexionarla como un movimiento que ocurre y se orienta interna y externamente según determinadas circunstancias. En este sentido  Santos y Dalpiaz (2007, traducción nuestra) resaltan que 

los procesos motivacionales están constituidos por un sistema complejo que se establece a partir de diferentes elementos, tanto del propio sujeto, intrínsecos, como de variables externas, extrínsecas. Es decir, la motivación del ser humano debe ser entendida en su globalidad, pero percibida desde su singularidad.  
La desmotivación de los estudiantes en las escuelas es notoria y está cada vez más frecuente en los ambientes de enseñanza. Llevando en cuenta este panorama pensamos ser importante comparar dos contextos distintos en los cuales los estudiantes participan: la escuela y la ONG. En los dos hay una planificación de las actividades, objetivos definidos, obligaciones y reglas que deben ser observados, pero en la ONG, al contrario de la escuela, los escolares tienen participación en la toma de decisiones con relación a la elaboración y ejecución de las clases, ya que la educación ocurre en un ambiente educativo informal. Nuestro objetivo, por tanto, desde una perspectiva comparativa, fue conocer cuáles las motivaciones de los escolares en los dos espacios con respecto a sus expectativas, a la postura del docente en clase, así como si su motivación está orientada a la obtención de resultados positivos, al aprendizaje o a la evitación del “fracaso”.

Considerando los aspectos supra citados, entrevistamos 62 adolescentes, en la franja etaria comprendida entre los 15 y los 17 años de edad, que frecuentan simultáneamente las escuelas públicas de Porto Alegre/Brasil y un programa de aprendizaje en una ONG en la misma ciudad.

Cada ser humano se revela en distintas internalizaciones y subjetividades impares, que lo caracterizan y lo identifican con exclusividad. Ya sea por los procesos motivacionales vivenciados por el individuo, en los diferentes contextos sociales y culturales, o por las características individuales de cada persona, el ser humano se constituye en la diversidad.   (SANTOS y DALPIAZ, 2007)

Los resultados obtenidos en esa investigación, a través de un análisis cualitativo, señalan, además de otros aspectos, que la motivación de los alumnos está profundamente involucrada en la motivación del docente, pues la sinergia deriva de esta interacción. 

Abordaje metodológico


En el acto de escribir subyace la presunción de comunicar algo relevante a un lector que, en un primer momento, es el propio sujeto-autor y posteriormente sus eventuales compañeros de diálogo: los demás lectores.


La elección por un paradigma en detrimento de otro desvela mucho de nosotros mismos: el conocimiento enciclopédico, las creencias y nuestra visión de mundo, ya que de esa manera revelamos nuestra identificación con algunos referenciales teóricos.

La lectura y la (re)interpretación del habla del otro pueden convertirse en un placentero ejercicio de leerse a sí mismo, puesto que nuestras inferencias están ancladas en los aportes teóricos por nosotros construidos a lo largo de nuestra vida profesional y en la experiencia sensible con el entorno. La latencia, aquello que está implícito, y lo manifiesto, lo textualmente dicho por los sujetos, nortean la tejedura de la investigación y, en algunos momentos, nos conducirán al cambio en la ruta previamente proyectada. Sin embargo lo que transforma lo latente en manifiesto es la percepción que los sujetos tienen al captar lo nuevo emergente. (NADAL, 2006,  traducción nuestra)


Considerando esos aspectos, realizamos un estudio cualitativo descriptivo, en el cual   los datos se recolectaron a través de cuestionarios (Anexo 1)  y, como abordaje metodológico utilizamos el análisis textual discursivo que, según Moraes (2003), está compuesto de tres elementos: la unitarización, la categorización y la comunicación. El autor utiliza la metáfora “una tempestad de luz” con la finalidad de “crear una imagen que traduzca el modo por el cual emergen nuevas comprensiones en el proceso analítico, atingiéndose nuevas formas de orden con la participación del caos y del desorden”. 


El análisis textual discursivo está organizado alrededor de cuatro focos (MORAES, 2003, pp.1-2, traducción nuestra)


1- Desmontaje de los textos: es también denominado de proceso de unitarización. Implica examinar los materiales en los detalles, fragmentándolos hacia la obtención de unidades constituyentes, generalmente enunciados referentes a los fenómenos estudiados.

2- Establecimiento de relaciones: es el proceso denominado de categorización. Implica construir relaciones entre las unidades de base, combinándolas y clasificándolas, buscando comprender cómo esos elementos unitarios pueden ser reunidos en la formación de conjuntos más complexos: las categorías.

3- Captando lo nuevo emergente: la intensa impregnación en los materiales de análisis desencadenada por los dos estadios anteriores posibilita la emergencia de una comprensión renovada del todo. La inversión en la comunicación de esa nueva comprensión, así como de su crítica y validación, constituyen el último elemento del ciclo de análisis propuesto. El metatexto que resulta de ese proceso representa un esfuerzo en explicitar la comprensión que se presenta como producto de una nueva combinación de los elementos construidos a lo largo de los pasos anteriores.

4- Un proceso autoorganizado: el ciclo de análisis descrito, aunque esté compuesto de elementos racionalizados y de algún modo planificados, en su conjunto constituye un proceso autoorganizado del cual emergen nuevas comprensiones. Los resultados finales, creativos y originales no pueden ser previstos. Pese a eso, es esencial el esfuerzo de la preparación e impregnación para que la emergencia pueda concretizarse.

Sujetos  

Los participantes de esta investigación son adolescentes de 15 a 17 años de edad, provenientes de las camadas pobres de la ciudad de Porto Alegre, estudiantes de secundario de escuelas públicas. Dos veces por semana frecuentan un programa de aprendizaje en una ONG de la misma ciudad. Los otros días, en el turno inverso al de la escuela, son aprendices (trabajan) en empresas estatales, teniendo todas las garantías legales aseguradas por ley específica, a través de contratos firmados entre aquéllas y la ONG, recibiendo un sueldo por mes, vales transporte, alimentación y asistencia médica. 

Para poder frecuentar a la ONG, se les exige a los estudiantes que frecuenten la escuela y que no falten a las clases. En la ONG si faltan, se les descuenta un día de trabajo. Por tanto, estos estudiantes tienen una serie de exigencias que necesitan cumplir para participar del programa de aprendizaje. 

Para responder los cuestionarios, los estudiantes no se identificaron con el objetivo de responder con más libertad y de preservar sus identidades. 

COMPARANDO LOS DOS ENTORNOS

Por motivos éticos, en esta investigación, utilizaremos, para nombrar los dos espacios, solamente las denominaciones “ONG” y “escuela”. 

La escuela pública brasileña funciona bajo los reglamentos determinados por el gobierno y, así siendo, su actuación está delimitada por leyes específicas en el área educacional. En la escuela hay un currículo compuesto de asignaturas lo que acentúa la fragmentación del conocimiento, que debe ser seguido y ejecutado dentro de un período de tiempo. Los contenidos mínimos que el alumnado necesita aprender en cada etapa son planificados de antemano y sin su aquiescencia. Los profesores suelen recibir bajos sueldos, no son valorados en su trabajo por la sociedad en general y muchos de ellos a lo largo de su carrera sufren agresiones físicas y/o verbales por parte de sus alumnos.  

La ONG es una  Organización  de la Sociedad Civil, sin fines económicos que, desde hace dieciséis años, actúa en Porto Alegre. Ofrece protección integral y protección social, acciones socioeducativas en un espacio acogedor de convivencia, reflexión y participación, contribuyendo a la superación de las dificultades personales y de aprendizaje enfrentadas por los educandos que de ella participan. Son realizadas acciones para el fortalecimiento de la familia, de la convivencia solidaria y de la (re)construcción del proyecto de vida. La enseñanza está organizada en proyectos, los grupos son pequeños y las reglas de convivencia son establecidas en clase lo que favorece la relación educador-educando. 

La ONG fundamenta su práctica pedagógica llevando en cuenta la visión holística dentro del Paradigma Emergente de la Educación. En la escuela la “Lei das Diretrizes e Bases da Educação Nacional”, Ley nº 9.394, de 20 de diciembre del 1996,  va a determinar sus Principios y demás disposiciones legales en lo que concierne a su modus operandi.

En la escuela, por el hecho de que es pública, la renta no es un criterio para el ingreso en la misma. Ya en la ONG, los participantes son originarios de las camadas populares y muchos están por debajo de la línea de pobreza.  

Es sabido por todos que la escuela pública brasileña carece de recursos financieros.  De esa manera, la casi totalidad de sus establecimientos no dispone de servicios de apoyo al alumnado que faciliten el trabajo del profesor en el aula. 

Sin embargo, en la ONG investigada hay una orientación que se basa en principios que buscan que se observe el respeto a las diferencias y a la garantía de los derechos de su público. Para que eso se materialice, tiene trabajadores, educadores de las diversas áreas del conocimiento, asistentes sociales, psicólogas, psicopedagogas y fonoaudiólogas, es decir, cuenta con un equipo multidisciplinar. Además de eso, en los casos que exorbitan su capacidad de atención, encamina a los educandos a una red externa.

Otro aspecto muy importante en este paralelo (escuela y ONG) es que los  profesores, en la escuela, ingresan a través de concurso público y por ello tienen estabilidad. De ese modo, la ocupación de las plazas vacantes no depende de la  decisión de la Dirección de la escuela. 

En la ONG los trabajadores y prestadores de servicios reciben formación sistemática para que se conviertan en educadores sociales capacitados para ejercer la mediación entre la realidad excluyente de los educandos y la transformación social que se aspira alcanzar. Si el educador no desarrolla su práctica pedagógica en conformidad con los principios de la ONG es desligado de sus atribuciones.

ANÁLISIS DE LOS DATOS

A partir del análisis de las quince preguntas realizadas, organizamos los datos siguiendo los criterios y etapas del análisis textual discursivo propuesto por Moraes (2003) Encontramos cuatro categorías que tienen relación con: el docente, el aprendizaje, el resultado y la evitación del fracaso.

ACTUACIÓN DOCENTE

Las expectativas con relación a un contenido nuevo propuesto por el profesor

Según Alonso Tapia (2005, p.37) “uno de los factores que más influyen en la conducta altruista es la capacidad de empatía de nuestros escolares, esto es, la capacidad de compartir los sentimientos y emociones de los demás. Esta capacidad hace que, cuando nos sentimos mal como ellos, tratemos de ayudarles”. Los adolescentes demostraron mucho interés por aprender contenidos nuevos, dicen sentirse motivados para aprender, discutir y enseñar. Además de la orientación al aprendizaje, algunos escolares están motivados a auxiliar al compañero en la comprensión de los contenidos propuestos en clase: Mi expectativa es la de aprender mucho sobre el contenido propuesto para poder ayudar al compañero que no consiguió aprenderlo.  Según Pozo (2002, p.259) “en determinados momentos los aprendices pueden ayudar más a sus compañeros que el profesor, porque ésos están en el mismo territorio, se plantean los mismos interrogantes y encuentran algunas soluciones que pueden compartir con el grupo”. Así se promueve, en clase, una cultura de colaboración y de solidaridad entre los aprendices lo que puede favorecer la motivación del alumnado.

Algunos alumnos relacionan sus expectativas con la actuación del profesor, diciendo que éste debe: explicar el contenido de la mejor manera posible, ser objetivo, tener buena voluntad y disposición para profundizar el tema, adecuar el contenido a los conocimientos de los alumnos. La activación de los conocimientos previos de los escolares, así como la enseñanza de las estrategias necesarias al aprendizaje de los contenidos estudiados son fundamentales al momento de la planificación de las clases.

Una vez más aparece la preocupación hacia el futuro, quizás, por el bajo nivel económico y complejo ambiente social vivenciado por el alumnado participante de la investigación. Alonso Tapia (2005, p.13) resalta que “el entorno social y cultural en que crecen chicos y chicas ejerce un influjo importante en su motivación, configurando valores e intereses a menudo contrarios a la adopción del esfuerzo necesario para aprender.” Un grupo representativo de la pesquisa centra sus expectativas en la posibilidad de utilizar los contenidos aprendidos en clase para la búsqueda de una ascensión profesional y personal en el futuro.

El alumnado con relación a la actuación del profesor en lo que concierne a la presentación de contenidos nuevos dividió sus opiniones en dos grandes bloques: el primero se refiere al uso de prácticas lúdicas y dinámicas en clase; el segundo hace alusiones al estado de ánimo del profesor y su motivación en cuanto a su profesión.

Los adolescentes dicen aprender más cuando el profesor innova en clase y utiliza juegos, charlas informales, debates, interactúa con ellos, contextualiza el tema relacionándolo a hechos de la vida cotidiana, en síntesis, cuando hace con que el contenido sea más interesante y les despierte la curiosidad por descubrir más sobre el mismo.

Sin embargo, la mitad de los adolescentes menciona el estado de ánimo del profesor como propulsor o limitador de su aprendizaje. Manifiestan la necesidad de diálogo y que sean consultados sobre los contenidos que serán aprendidos y cuál la mejor forma de enseñarlos. Dicen, también, que el profesor necesita dar explicaciones claras, dominar el contenido que enseña, graduar los temas del más sencillo al más complejo, tener paciencia y demostrar en sus clases cuánto le gusta su trabajo. Tapia & Fita (2004, p.91), ratificando lo que expresan los alumnos, advierten que el profesor debe “conocer a fondo la asignatura que enseña y vibrar con ella, pues eso es indispensable para comunicar a los alumnos la motivación que se suele considerar más valiosa en el ámbito pedagógico: la motivación intrínseca”. 

Las pautas de actuación del profesor que incentivan al alumnado a aprender

Los escolares reconocen, una vez más, que su motivación está íntimamente relacionada con la del profesor y señalan que les gusta cuando el profesor manifiesta su voluntad de enseñar su asignatura y de incentivar a los alumnos a siempre aprender más. 

Los demás alumnos, la otra mitad, relacionaron su motivación a la postura y a los procedimientos utilizados por el profesor en clase, tales como: propiciar espacio para la discusión, tener paciencia al explicar los contenidos, poner ejemplos para aclarar los temas, clases dinámicas, el empleo de juegos y de debates.

Según Alonso Tapia (2002, p.11), la motivación se crea de una manera continuada y momento a momento y, de acuerdo con el autor

para que el profesor pueda crear y mantener esa motivación hay que: averiguar qué quieren nuestros alumnos y cómo esperan conseguirlo; buscar temas que les interesen, adaptar nuestra metodología a sus modos de aprendizaje, explicar el objetivo de las actividades, comentar el progreso para que ellos lo vean, animarlos en los momentos en que el progreso no es tan evidente, y reconocerlo cuando sí lo es, crear un ambiente en el que los errores  sean positivos, ya que forman parte del proceso de aprendizaje, variar las actividades, temas y contenidos, cambiar el foco de atención: pasar del lenguaje como fin en sí mismo al lenguaje como medio para un juego, una actividad comunicativa, etc.

¿Qué actitudes del profesor desincentivan a los alumnos a querer aprender en clase?

 El profesor como referencial para sus alumnos transmite en sus prácticas pedagógicas, de manera explícita o tácita, sus concepciones, sus paradigmas, su modo de ser. Tapia y Fita (2004, p.92) afirman que el profesor es objeto de conocimiento de sus alumnos, pues, “además de la comunicación explícita, él comunica su manera de raciocinar, estilo cognitivo, personalidad, actitudes y valores”. En este sentido, el profesor puede convertirse en una fuente de motivación o todo lo contrario para sus alumnos. 

Es necesario plantearse interrogantes sobre nuestras pautas de actuación y en qué medida ellas afectan la motivación de los estudiantes, así como, a través de una práctica pedagógica efectivamente dialógica, escuchar sus reivindicaciones. 

Las actitudes del profesor que, según los entrevistados, los  desincentivan a querer aprender son: cuando el profesor no demuestra interés en enseñar, malhumor, dudas del profesor con relación a la asignatura, cuando el profesor llega a clase y empieza a copiar en la pizarra y después no explica el contenido, la agresividad del profesor hacia sus alumnos.

Otros estudiantes, además de lo expuesto, añaden otros factores que los desaniman a querer aprender, tales como: copiar mucho en clase, el profesor que les obliga a hacer lo que no quieren, no darle importancia a las dudas de los alumnos, decirles que el contenido es difícil, mantener siempre el mismo ritmo en la clase, exceso de teorías, actividades aburridas, no propiciar momentos en los cuales los alumnos puedan exponer sus opiniones.

MOTIVACIÓN PARA EL APRENDIZAJE

Saber lo que les motiva a nuestros alumnos a aprender es esencial a la hora de la planificación de nuestras clases, pues, seguramente, los resultados serán mucho mejores si conseguimos propiciarles actividades en las cuales se sientan involucrados. Tapia & Fita (2004, p.96) ratifican este pensamiento afirmando que debemos realizar planificaciones que estén de acuerdo con la realidad, con los intereses de los alumnos y que puedan favorecer el desarrollo de sus capacidades. Sin embargo, advierten que no podemos acomodarnos a esa realidad sino transformarla y ayudarlos en su crecimiento.

Preguntamos a los adolescentes qué les motivaba al aprendizaje. Las respuestas fueron muy semejantes, lo que nos permite tejer algunas consideraciones con respecto a ello.

La motivación de la mayoría de los alumnos está orientada hacia el futuro, es decir, ellos comprenden que los conocimientos adquiridos y las experiencias que puedan tener en este momento les ayudarán a crecer personal y profesionalmente. Uno de los alumnos dice algo que sintetiza lo dicho por los demás: Lo que me motiva a aprender es mi pensamiento hacia el futuro, es decir, pienso en aprender hoy para que mañana conquiste grandes desafíos. 

Aprendizajes significativos

La forma por la cual se reviste la comunicación puede favorecer o aislar la posibilidad de un aprendizaje que sea efectivamente significativo. El lenguaje es el instrumento del que dispone el profesor para entrar en relación con los alumnos, su realidad y sus experiencias. Y son muchos los lenguajes: el corporal, el escrito, el hablado. (RIOS,  2002, p.128, traducción nuestra)

En el aprendizaje hay factores internos y externos que influyen en su comprensión por los alumnos, pero lo principal es que en ese proceso lo aprendido tenga sentido para ellos. Buscando comprender la percepción de los alumnos con relación a sus aprendizajes les preguntamos: ¿Qué contenidos/aprendizajes consideras significativos para tu vida personal/profesional?


La mayoría de los alumnos cree que todo lo que aprenden es significativo y que les ayudará en su vida personal y profesional. Este pensamiento es reiterado en el habla de los alumnos, como destacamos en los fragmentos: Todo a mi ver es significativo, exactamente todo. Tanto las cosas buenas que aprendí como las malas. Creo que todos los contenidos me van a servir en mi vida en lo que se refiere a lo personal y a lo profesional.  Los aprendizajes y contenidos que aprendo significan en mi vida personal y profesional todo lo positivo para apropiarme y aprender lo que está bien y lo que está mal.



Algunos contestaron a la pregunta mencionando asignaturas aprendidas en la escuela y en el Programa de Aprendizaje en el que participan. 

Para otro grupo de alumnos, el aprendizaje significativo está relacionado a los valores que uno aprende y se lo lleva para toda la vida y a las relaciones interpersonales: Siempre tener carácter, tener orgullo, ser un hombre de verdad, no aquel que tiene sus hijos, sino el que valora e idealiza a la mujer y que sirva de espejo para sus hijos. En este sentido, Muset apud Trilla (2001, p.105) refiriéndose a las aportaciones de Ovide Decroly para la educación dice que:

[…] con la voluntad de hacer de la vida escolar una prolongación de la vida social, queda justificada si se concibe la educación social como un todo inseparable de la formación del individuo. La libertad, el orden, la responsabilidad son conceptos que sólo tienen sentido en el grupo humano donde niños y niñas han de aprender a convivir y a colaborar con otros, tal como lo deberán hacer en la sociedad real.

Con eso evidenciamos que más allá de los contenidos curriculares, los alumnos están interesados por su formación ciudadana, sus actitudes y valores hacia el prójimo, es decir,  las cuestiones de alteridad y en construir su proyecto de vida.

Huertas (2006, p. 127) afirma que “los sujetos orientados hacia metas de aprendizaje se plantean unas metas relacionadas con la búsqueda de conocimientos, con adquirir o perfeccionar habilidades”. El error, en esta concepción, es considerado natural y útil en el proceso que conduce al aprendizaje. Un número representativo de los entrevistados percibe en el error una oportunidad de rever sus hechos,  perfeccionar sus acciones, corregirlos y seguir adelante con sus proyectos, lo que ilustramos con el siguiente fragmento: El error forma parte de mi vida, pero lo de ‘dar la vuelta a la situación’ lo forma todavía más. Cuando me arrepiento, verifico las aristas, busco acertar lo más rápidamente posible.

MOTIVACIÓN PARA EL RESULTADO

Las expectativas de los alumnos con relación a sus metas y planes están relacionadas a diversos factores, algunos intrínsecos a la tarea que realizan, otros a la imagen que tienen de sí propios, a su autoestima, autoconfianza y autoconcepto. 

Con en objetivo de saber cómo los alumnos explican la obtención de resultados positivos en sus actuaciones y si repiten los mismos guiones, les preguntamos: ¿Qué haces cuando obtienes resultados positivos en la realización de una actividad/tarea? Según  Huertas (2006, p.121) “el tipo de atribución que hagamos después de una tarea va a ser el factor principal que explique nuestra dedicación y rendimiento posterior en tareas similares”.

La totalidad de los encuestados dijo sentirse feliz, satisfecha, realizada y eufórica cuando obtienen resultados positivos en sus actividades y que eso le impulsará a  seguir buscando nuevos aprendizajes y desafíos. Es importante que los profesores a través de elogios incentiven a sus alumnos cuando esos cumplen satisfactoriamente sus actividades, pues esa actitud auxilia a que se genere en ellos experiencias de competencia que podrán ser transferidas para otros contextos de aprendizaje. De esa manera se les despierta la motivación para el desarrollo de otras competencias y estrategias y se les fortalece el autoconcepto positivo.

Sin embargo, hay  mucha frustración cuando los sujetos orientan sus metas hacia la obtención de resultados y no se preocupan por el aprendizaje. En este sentido, Huertas (2006, p.128) afirma que “los sujetos orientados hacia metas de ejecución en sus dos vertientes (búsqueda de juicios positivos o miedo al fracaso) buscan metas orientadas al resultado concreto y a sus beneficios tangibles”. La autoestima, el autoconcepto positivo y la autoconfianza son el foco de la realización de la tarea y no el aprendizaje que pueda advenir con la realización de la misma. Tales sentimientos y pautas de actuación son corrientes en el habla de un pequeño grupo de encuestados lo que deflagra su baja autoestima. Utilizan palabras como ‘incapacidad’ y ‘fracaso’ para describir sus emociones. Este relato lo ejemplifica: “Me siento incómodo y me pregunto cómo he podido hacerlo. Me siento muy disminuido delante de los demás.”

MOTIVACIÓN PARA LA OBTENCIÓN DE ÉXITO

Bajo un prisma investigativo y con la finalidad de comprobar lo respondido en  las cuestiones anteriores preguntamos a los adolescentes: ¿Qué es lo más importante: obtener éxito en la realización de una actividad/tarea o no fracasar? 

Huertas (2006, p.129) abordando el tema de la motivación por miedo al fracaso afirma que

todo el mundo sabe lo diferente  que es buscar el éxito que buscar evitar el fracaso, que no da lo mismo ver la botella medio llena que medio vacía. La actuación típica y la evaluación de la misma se realizan en este patrón de un modo más radical y ansioso. Al no querer ganar, sino no perder, toda la acción está teñida de preocupación, cualquier medio es válido para no fallar. En este caso uno no sabe ya, en suma, cómo salvaguardar su autoestima. La tarea se desnaturaliza y sólo interesa no fracasar en su resultado final.

Hemos podido verificar que el patrón en las respuestas se ha mantenido, es decir, la mayoría de los alumnos prefiere obtener éxito a no fracasar, pues, según algunos de ellos no fracasar es una limitación que uno se impone, volviendo sus horizontes restrictos y pequeños.

Sin embargo, un pequeño grupo  de alumnos prefiere no fracasar a la obtención del éxito, justificando que no fracasar es un gran avanzo porque de esa manera tendré la oportunidad de crecer.

ANALISIS COMPARATIVO

¿En qué lugar crees que aprendes más en la ONG o en la escuela?

Antes de analizar las respuestas obtenidas a esta pregunta es necesario que aclaremos lo que es el aprendizaje según el referencial teórico utilizado. Pozo (2002 p.57, traducción nuestra) dice que además del aprendizaje implícito, que constituye una parte importante de lo que aprendemos todos los días, sin estar conscientes de eso, existen otras formas de aprendizaje explícito, producto de una actividad deliberada y consciente, que suele originarse en actividades socialmente organizadas, que de modo genérico podemos denominar enseñanza.

Preguntamos a los encuestados si ellos aprendían más en la ONG o en la escuela. Los porcentuales obtenidos fueron: en la ONG 26%, en la escuela 23%, en los dos 47%, en un curso  2% y en el trabajo 2%. Esos números son importantes para que examinemos desde un prisma cuantitativo dónde hay más concentración de respuestas, lo que de antemano nos va señalando algunos indicadores. Sin embargo, es necesario un análisis cualitativo de estos datos con la finalidad de contextualizarlos.

Los adolescentes que dijeron aprender indistintamente en los dos lugares, en la ONG y en la escuela, enfatizaron, la importancia del apoyo escolar ofrecido en la ONG, como complementar a lo que es enseñado en la escuela, así como de la formación para la vida: 

En los dos lugares. En la escuela aprendemos el contenido para la vida y en la ONG aprendemos el contenido de la vida (subrayado por el adolescente). En la escuela aprendemos una formación educacional y el la ONG aprendemos a formar nuestro carácter. Las dos juntas forman una combinación perfecta. Sin ellas no podemos vivir. La ONG y la escuela tienen una importancia fundamental en mi vida.

Algunos entrevistados reconocen la escuela como la que les va a enseñar cosas nuevas y proveerles un diploma, lo que los ayudará en su futuro profesional. En este sentido se percibe que la motivación de éstos está relacionada al resultado que obtendrán al final del curso.

Aunque la mayoría de los alumnos relate aprender igualmente en los dos lugares, se percibe un contraste en el habla de algunos en lo que concierne al paradigma de los dos espacios de aprendizaje, como destacamos en estas dos citas: En la escuela recibo la vara y en la ONG me enseñan a pescar (alumno A).  Uno prepara para aprobar y el otro piensa más en nuestro futuro (alumno B).

La gran mayoría de los escolares que consideran aprender más en la escuela argumentan que eso se debe al hecho de frecuentarla todos los días de la semana, porque hay más disciplinas y contenidos variados y que éstos son del año en que están matriculados. En eso se percibe que los adolescentes establecen una relación directa entre el aprendizaje y a la cantidad de contenidos estudiados. 

Los alumnos reconocen que los profesores de las escuelas públicas, a la hora de enseñar, enfrentan más problemas que los de la ONG al impartir sus clases. La gran cantidad de alumnos por grupo y el desorden que éstos hacen son factores que, según los entrevistados, comprometen la motivación y consecuentemente el trabajo de los profesores. De esa manera dicen aprender más en la ONG, pues los profesores tienen más ganas de enseñar y paciencia… Nadie aprende en un lugar en donde no se siente bien. Yo me siento muy bien en la ONG, por eso tengo facilidad en aprender. Tengo una buena relación con los profesores y eso también me ayuda. Como percibimos la afectividad profesor-alumno-profesor es un motivador del aprendizaje.

Valores, conducta, atención individualizada y la construcción del proyecto de vida son también mencionadas por los escolares como una preocupación por parte de los profesores de la ONG. Así la propuesta más humanizada de la ONG, en su currículo informal, a veces implícito,  a veces explícito, se desarrolla armoniosamente. 

La motivación del profesor de la escuela y el de la ONG: ¿qué piensan los escolares?


Anteriormente hemos visto que la motivación de los profesores influye directamente en la de los escolares. En este sentido, y con la finalidad de conocer la percepción del alumnado, les preguntamos: ¿En cuál de los dos ambientes (la escuela y la ONG) los profesores te parecen más motivados? ¿Por qué?

Los datos cuantitativos han puesto de manifiesto un gran contraste en lo que concierne a la motivación de los profesores en los dos espacios de aprendizaje, pues el 77% dicen que los de la ONG son los más motivados, al paso que solo el 2% cree que son los de la escuela y el 21% en los dos lugares.

Los entrevistados que refirieron aprender indistintamente en los dos ambientes  resaltan que los profesores demuestran el mismo interés por enseñar, trabajan con mucha seriedad, se interesan por el aprendizaje de los alumnos, las clases son dinámicas e interesantes. Uno de los alumnos mencionó que  el profesor se motiva cuando nosotros, los alumnos, lo motivamos a producir. En este caso es posible identificar el establecimiento de una interrelación entre la motivación del alumno y la del profesor. 

…el trabajo docente competente es un trabajo que da satisfacción.  Es aquél en que el docente moviliza todas las dimensiones de su acción con el objetivo de proporcionar algo bueno para sí mismo, para los alumnos y para la sociedad. Él utiliza todos los recursos que dispone – recursos que están presentes o que se construyen en él y en el entorno – y lo hace de manera crítica, consciente y comprometida con las necesidades concretas del contexto social en que vive y en que desarrolla su labor. (RIOS,  2002, p.107, traducción nuestra)

De los entrevistados solo uno dijo aprender más en la escuela y que en la ONG los profesores trabajan por obligación. Sin embargo, el 77% creen que los profesores de la ONG son los más motivados porque no se preocupan mucho por los salarios, tienen más paciencia al explicar lo que los alumnos no entienden, los grupos son menores, transmiten seguridad, hablan sobre diferentes temas y no solamente los de su asignatura, el contenido enseñado es profundizado, no hay mucha exigencia, hay más proximidad en la relación profesor-alumno-profesor, tienen buen humor, no faltan a las clases y comprenden el contexto en el que viven los alumnos. Esos mismos argumentos sirvieron de comparación con la escuela adonde, según los escolares, es todo lo contrario de lo que pasa en la ONG. Sin embargo, la gran mayoría comprende que en la escuela los grupos son muy grandes, hay mucho desinterés por parte de los alumnos y por eso los profesores son desmotivados. Es un círculo vicioso de desinterés que se va propagando y que contribuye significativamente a la suspensión, a la evasión escolar de los alumnos y al malestar docente. 

La importancia del entorno y de los vínculos construidos


Sabemos que un ambiente acogedor, en el cual se respetan las especificidades del alumnado y se construyen vínculos de amistad es un motivador del aprendizaje. Alarcão (2001, p.10, traducción nuestra) refiriéndose a los escolares dice que  “gran parte de su tiempo es pasado en la escuela. Ésta constituye un espacio, un tiempo y un contexto de aprendizaje y de desarrollo”. Ésa fue la justificativa para el 13% de los entrevistados que prefieren ir a la escuela que a la ONG, es decir, porque la frecuentan toda la semana.


Hemos constatado una gran proximidad entre los porcentuales referentes a los educandos que prefieren frecuentar la ONG (45%) y a los que les gustan los dos espacios (42%). Las justificativas son las mismas: los profesores, la convivencia, los amigos, las clases  dinámicas y novedosas, diversión y el aprendizaje. 

La tarea fundamental de la educación, de la escuela, al construir, reconstruir y socializar el conocimiento, es formar ciudadanos, por tanto contribuir para que las personas puedan actuar creativamente en el contexto social en el que están inseridas, ejercer sus derechos y, en este sentido, ser, de verdad, personas felices. (RIOS,  2002, p.26, traducción nuestra)

CONCLUSIONES

A lo largo de este estudio fueron abordadas algunas cuestiones relevantes en las que se buscó investigar, en la perspectiva del alumnado, cómo ocurre la (des) motivación en clase y cuál su sentimiento con relación a los dos ambientes distintos de aprendizaje.

Aunque los participantes de la investigación son provenientes de las camadas populares y de escuelas públicas de Porto Alegre, los resultados obtenidos en este estudio pueden aplicarse en otros contextos porque:

a) es imprescindible que el profesor busque valorar las individualidades y los conocimientos previos de los alumnos, pues, de esa manera, tendrá más colaboración, respeto y participación efectiva de los escolares;

b) es necesario que la escuela reflexione sobre su papel en la sociedad y que en sus acciones educativas  busque la inclusión de la comunidad y de las familias, lo que facilitará el trabajo y la resignificación de los profesores;

c) la flexibilidad en la ejecución de los contenidos trabajados por el profesor, es decir, un currículo en acción, permite la atención a los intereses de los alumnos, favoreciendo el diálogo y la motivación en clase;

d) los bajos sueldos pagados a los profesores, así como los escasos recursos materiales, la precaria infraestructura, la gran cantidad de alumnos en clase, disminuyen la motivación del docente y del discente. 

e) es necesaria la inserción, en el currículo, de contenidos que aborden la solidaridad, el respeto a las diferencias y a la no-violencia, implementando, de esa manera, el papel de la escuela como agente transformador de la sociedad.

f) el profesor es el mediador entre el conocimiento y los alumnos, pero orienta, también, con su ejemplo a la formación ciudadana del alumnado.

La autorreflexión del educador lo conecta continuamente con el sentido de sus propias aspiraciones vitales, incluyendo sus razones para elegir su carrera educativa. El hecho de que esté consciente del propósito de su vida puede ayudarlo a apoyar a sus alumnos a descubrir y a alcanzar su propio sentido de misión personal (YUS, 2002, p.122, traducción nuestra).

Además de lo expuesto es posible añadir otras conclusiones, aunque transitorias, en este estudio: los alumnos participantes de la investigación saben qué tipo de clase, de metodología y profesor quieren.

La adolescencia se caracteriza por ser una etapa de transición para la fase adulta. Es un período de cuestionamientos y de inestabilidades en la búsqueda de sí mismo y del reconocimiento y aceptación del grupo. 

Los adolescentes entrevistados se diferencian de la mayoría de los jóvenes porque tienen ese período acelerado por su prematuro ingreso en el mundo laboral, sumado a su percepción de la realidad, a las exigencias que se le proponen en lo que concierne al grado de responsabilidad, participación en la renta familiar, desarrollo personal y profesional, factores estos que propician su madurez y les impulsan a la construcción de un proyecto de vida consistente. 

Entretanto es importante recordar que ésta es la realidad del adolescente que proviene de las camadas pobres de la ciudad: un contexto personal, familiar y comunitario frecuentemente permeado por los malos tratos, abandono por el padre y/o por la madre, convivencia con familiares usuarios de drogas y/o en la cárcel, desempleo, intolerancia con sus cambios de humor, prejuicio social, étnico y de género.

El desafío que se les impone a diario es el de superar, por su esfuerzo personal, el complejo contexto en el cual están inseridos para no sumergir a la adversidad, propiciando que se mantenga el statu quo.

De esa manera, entendemos que, si por un lado esos adolescentes se privan de lo lúdico, por otro lado es evidente, lo que se comprueba en las respuestas del cuestionario, que ellos adentran en el mundo de los adultos con más seguridad, conocimiento de sus potencialidades y con objetivos más definidos para su vida. 

La mayoría de los adolescentes entrevistados orientan sus metas hacia el aprendizaje y consideran al error una de las maneras de aprender sobre sí mismos y sobre la actividad que desarrollan, lo ven como algo positivo en el proceso de enseñanza y de aprendizaje.

Los encuestados consideran como aprendizaje significativo aquél que contribuirá con su formación personal, social y profesional. En eso reside su búsqueda por un aprendizaje globalizado.

En lo que concierne a la motivación de los escolares al aprendizaje en la ONG y en la escuela, este estudio ha puesto de manifiesto que los estudiantes aprenden más y prefieren frecuentar la ONG que la escuela, por los vínculos afectivos allí construidos y por la atención que les dedican los profesores.

El alumnado, en la casi totalidad, afirma que los profesores de la ONG son más motivados que los de la escuela y en sus respuestas apuntan las dificultades que los profesores de ésta presentan si comparados a los de aquélla, hecho ese que demuestra su madurez y empatía con los docentes de los dos espacios de aprendizaje. Constatamos que los aspectos relacionados a la afectividad y a los vínculos sociales aparecen como fundamentales para que los alumnos frecuenten la ONG y la escuela, caracterizándose como elementos esenciales en su motivación.

Hemos intentado, a través de la validación empírica, dejar que las voces del alumnado se inscribieran explícitamente a lo largo de ese texto. Lo que cada profesor y profesora hará tras leerlo es una cuestión personal. 
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ANEXO 1

Preguntas del cuestionario

1. ¿Qué te motiva a aprender?

2. ¿Cuáles son tus expectativas cuando un contenido nuevo es propuesto por el profesor?

3. ¿En tu opinión, cuál es la mejor manera de que el profesor enseñe un contenido nuevo?

4. ¿Qué actitudes o actividades del profesor te incentivan a querer aprender determinado contenido?

5. ¿Qué actitudes o actividades del profesor te desincentivan a querer aprender determinado contenido?

6. ¿Qué haces cuando obtienes resultados positivos en la realización de alguna actividad/tarea?

7. ¿Cómo reaccionas cuando cometes errores al realizar una actividad/tarea?

8. ¿Qué metas (personales, sociales, religiosas, profesionales, etc.) tienes?

9. ¿Qué haces para alcanzarlas?

10. ¿En tu opinión cuáles son las metas (corto y de largo plazo) más fáciles de lograr? ¿Por qué?

11. Para ti lo más importante es obtener éxito en la realización de una actividad/tarea o no fracasar? ¿Por qué?

12. ¿Cuáles los contenidos/aprendizajes consideras significativos para tu vida personal/profesional?

13. ¿Consideras que aprendes más en la ONG o en la escuela? ¿Por qué?

14. ¿En cuál de los dos ambientes los profesores te parecen más motivados? ¿Por qué?

15. ¿Cuál de los dos ambientes te gusta más? ¿Por qué?[image: image1.png]



